
Tengo mi mochila y mi martillo de minero, 

Tengo mi espíritu y mis manos de minero, 

Tengo mis penas y alegrías de minero, 

Tengo mis soledades que son la sombra del minero, 

Tengo mi sendero y me credo de minero, 

 

 

 

 

 

 

Credo de los cateadores mineros 

 

Para oír los silencios del desierto y las altas cumbres 

Dormir bajo el cielo límpido con amaneceres de cristal 

y hielo 

Soñando el anochecer con olores de la leña ardiendo, 

Para amar el toque de belleza en el monte áspero y adusto 

Las cosas salvajes de la espesura y los claros 

El terminar furtivo de la aurora 

La tranquilidad magnética de la tarde 

Las lagunas montañosas de amatista y jade, 

Para enfrentar al destino con firmeza inconmovible 

Ante cada amenaza 

Preparado para darle batalla al toque de campana 

Recuperarse de los golpes como alguien que no ha sido vencido 

Y listo para renovar el ataque en el infierno 

 

Para mantener el cuerpo activo y la mente alerta 

Amar la justicia y la clemencia 

Y renuncia a la ambición 

Y arriesgar que dios te perdone  

por este credo 

 

 

  JESUS DE IRIARTE Y BERNAOLA 

 

 


